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EL POBLAMIENTO INICIAL DEL ÁREA LITORAL SUDAMERICANA SUDOCCIDENTAL

LUIS ABEL ORQUERA* Y ERNESTO LUIS PIANA**

RESUMEN

En muchos trabajos arqueológicos subyace la suposición de que el crecimiento poblacional de los pueblos caza-
dores-recolectores fue constantemente lento y que sólo en tiempos relativamente recientes habrían alcanzado densidades 
parecidas a las que exhibían en momentos de la llegada de los primeros observadores europeos. En el caso del Área 
Litoral Sudamericana Sudoccidental, que se extiende desde Chiloé hasta el Cabo de Hornos, hay razones teóricas 
para suponer que, por el contrario, el crecimiento inicial debió de ser muy veloz; las consecuencias habrían sido que 
la ocupación de toda el área ocurriera muy rápidamente y que una densidad relativamente alta fuese alcanzada ya en 
época temprana. De esas razones, algunas son generales a la dinámica demográfica de los cazadores-recolectores, otras 
son específicas de los grupos adaptados a los litorales y dependientes de los recursos que esos ambientes brindan.

PALABRAS CLAVES: Arqueología sudamericana, cazadores-recolectores, adaptaciones litorales, demo-
grafía.

FIRST PEOPLING OF THE SOUTHWESTERN SOUTH-AMERICAN LITTORAL AREA

ABSTRACT

Many archaeological papers incorporate an underlying notion which assumes that population growth of 
hunter-gatherers was constant and slow, and that only in relatively recent times had these populations reached 
densities similar to those observed when the Europeans arrived. In the case of the South American Southwestern 
Littoral Area, which ranges from Chiloé to Cape Horn, contrary to what was assumed by the notions mentioned 
above, there are theoretical reasons to suppose that the initial demographic growth must have been quite rapid. 
The consequences would have been that the occupation of the whole area would have happened quickly and that a 
relatively high population density would have been reached in early times. Among these theoretical reasons, some 
are related to the general dynamics of hunter-gatherer demography, while others are related to the groups adapting 
themselves to the littoral, and depending on the resources available in these environments.

KEY WORDS: South American archaeology – hunter-gatherers – littoral adaptations – demography
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Fig. 1. Extensión aproximada del Área Litoral Sudamericana Sudoccidental y ubicación de los principales sitios arqueológicos.



23EL POBLAMIENTO INICIAL DEL ÁREA LITORAL SUDAMERICANA SUDOCCIDENTAL

La antigüedad del poblamiento humano de 
Patagonia y áreas vecinas en los milenios XIII° a 
XI° AP, según dataciones radiocarbónicas no cali-
bradas, es un hecho que se puede dar ya por bien 
establecido (Bird 1988: 175; Cardich et al. 1983: 
97; Dillehay 1986: 326; Miotti et al. 1999: 113; 
Massone 1989: 349-350; Paunero 1999; ver tam-
bién Meltzer et al. 1997; Miotti y Salemme 2003). 
Ese hecho es aceptado en general pese a las dudas 
que pueda generar la precisión de alguna datación 
particular (Borrero 1996: 341; R. Kelly 2003). En 
cambio, en lo que hace al Área Litoral Sudameri-
cana Sudoccidental (figura 1), no hay pruebas de 
presencia humana que indiquen adaptación intensa 
a los ambientes litorales con anterioridad a la se-
gunda mitad del VII° milenio AP (ver la definición 
de la extensión de esa área en Orquera y Piana 
2005; allí también –o en Orquera y Piana 1999 
a: 96– qué es lo que entendemos por adaptación 
a los ambientes litorales en contraposición con el 
simple aprovechamiento oportunista de los recursos 
que allí pueden encontrarse)1.

Por el momento, los fechados más antiguos relati-
vos a tal clase de especialización, entre el 6300 y el 6000  
AP, siguen estando concentrados en las regiones 
más meridionales de dicha área; a partir de ese 
momento cambia notoriamente la frecuencia en el 
área de ocupaciones humanas radiocarbónicamente 
fechadas. Trabajos recientes, empero, indican que 
hacia 5000 AP2 o algo antes la forma de vida depen-
diente del litoral ya habría estado vigente también en 
el norte del área. Los datos conocidos para la primera 
ocupación de Puente Quilo (noroeste de Chiloé), 
fechada hacia 5030 ± 170 AP no cal. (Ocampo y 
Rivas 2004), aún no son abundantes –en especial 
en lo que hace al instrumental– y no se encontró 
asociación con conchales (indicador no suficiente, 
pero importante, de economía dependiente del litoral). 
Sin embargo, parece verosímil que represente ya una 

adaptación plena de tal clase: a) para llegar desde 
el continente debió ser necesario contar con alguna 
clase de medio de navegación, y b) se hallaron restos 
humanos con lesiones óseas vinculables con el uso de 
embarcaciones y con osteoma auditivo (atribuible a 
la práctica del buceo) (Ocampo y Rivas 2004; Rivas 
et al. 1999; cf. Aspillaga et al. 1999).

Otros sitios de la misma región plantean 
dudas mayores en cuanto a su representatividad de 
poblaciones ya adaptadas al litoral y por lo tanto 
dependientes de sus recursos específicos. El nivel 
¿basal? de Yaldad 2 (sudeste de Chiloé) fue datado 
en 5950 ± 80 AP mediante el análisis de conchillas 
molidas (Legoupil 2005), lo que obliga a un rejuve-
necimiento en virtud del Efecto Reservorio. No se 
conoce qué magnitud de éste es aplicable al caso, si 
bien es probable que tal ocupación siga siendo algo 
más antigua que la de Puente Quilo. En Yaldad 2 
había conchal asociado, pero esto pudo haber sido 
producido también por gentes que recolectaran 
mariscos (no importa si de modo oportunista o 
sistemático) pero que obtuvieran lo más sustancio-
so de su nutrición de alimentos no marinos; no se 
encontraron restos de pinnípedos ni industria ósea, 
los restos de aves eran pocos y el material lítico 
hallado fue escaso e insuficientemente diagnóstico. 
Es verdad que también en este caso es aplicable el 
razonamiento que nace del emplazamiento del sitio 
en una isla, pero Legoupil (2005: 60) señala que 
“los habitantes del sudeste de Chiloé parecen más 
recolectores de mariscos que verdaderos cazadores 
marinos”.

En Piedra Azul (Gaete y Navarro 2004; Gaete 
et al. 2004), su estrato basal (Ocupación 1) quedó 
fechado hacia 5600 AP no cal., pero en él se en-
contró en materia de instrumental sólo un raspador, 
se menciona el consumo de almejas y erizos de mar 
pero no hubo formación de conchales, no está en 
una isla y hasta ahora respecto de esa ocupación 
inicial no se dieron a conocer datos sobre consumo de 
mamíferos marinos o de peces. Por lo tanto, en ese 
estrato nada indica fidedignamente que ya entonces 
hubiera especialización en el aprovechamiento del 
litoral. Tal clase de adaptación se hace algo más 
evidente en el estrato IV (Ocupación 2), fechado 
hacia 4400 AP no cal., y se torna indudable sólo a 
partir del estrato III (Ocupación 3).

En cuanto a GUA-10, islas Guaitecas (Porter 
1993), la fecha de 5020 ± 90 AP fue obtenida 

1 Aparte de los casos que se mencionan más adelante (Cueva 
Sofía 1, Cueva del Medio, Baño Nuevo 1), en el área hay 
fechados más antiguos que el 6300 AP en sitios hoy en la 
costa o próximos a ella (Ponsonby capa D: Legoupil 2003: 
387-388; Primer Componente de Túnel I: Orquera y Piana 
1999 a: cuadro II; Marazzi: Laming-Emperaire et al. 1972: 
232-233). Sin embargo, todos ellos parecen representar 
incursiones de cazadores terrestres, sin especialización 
notoria en el ambiente litoral.

2 Todas las antigüedades mencionadas en este trabajo son 
años radiocarbónicos no calibrados.
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con carbón proveniente de un sondeo en la zona 
forestada, fuera del conchal. El suelo muy ácido y el 
tamaño del sondeo (apenas 1 m2) tal vez expliquen 
la falta de instrumental óseo y de restos faunísticos 
efectivamente asociados, pero lo cierto es que los 
materiales demostrablemente relacionables con aquella 
datación nada incluyen que pueda ser asignado con 
certeza a una especialización litoral. No es imposible 
que ésta haya existido (y de nuevo hay que recordar 
la necesidad de alguna clase de embarcación para 
llegar al lugar) pero los datos disponibles no bastan 
para demostrarlo (Orquera y Piana 2005).

Naturalmente, al ser fragmentario el registro 
arqueológico, es posible que los hallazgos conocidos 
que consideramos más antiguos sean posteriores por 
margen importante al real origen del fenómeno. Sin 
embargo, como expresó Prieto (1999: 90), llama la 
atención lo repentino y distintivo que parece haber 
sido la aparición de los canoeros y lo amplio que 
casi de inmediato se hizo su rango de acción. Es 
como si antes del VII° milenio AP la colonización 
humana hubiera encontrado dificultades o que el 
área resultara poco atractiva para los cazadores-
recolectores del resto de Patagonia, hasta que algún 
cambio en las circunstancias permitió un aprove-
chamiento eficiente de sus recursos peculiares y por 
consiguiente una colonización exitosa y continuada. 
En otras ocasiones hemos argumentado que ese 
cambio difícilmente habría sido de orden climático 
(Orquera 2005); más probablemente habría con-
sistido en alguna innovación tecnológica, como 
podría haber sido la adopción de embarcaciones 
maniobrables y de arpones con punta separable 
(Orquera et al. 1984: 221; Orquera y Piana 1999 
a: 106-109).

Por supuesto, también podría ocurrir que 
sitios más antiguos estén hoy sumergidos debido 
al ascenso mundial del nivel oceánico que culminó 
hace unos 5500 años, pero creemos poco probable 
que ese fenómeno haya afectado a la totalidad de los 
asentamientos: porque paralelamente esa porción 
de Sudamérica estaba sufriendo levantamiento por 
causa de la isostasia y la tectónica (Ortiz Troncoso 
1980, Rabassa et al. 2003) y porque la angularidad 
de la costa debida a la proximidad de las montañas 
sin duda obligó a que algunos campamentos que-
daran instalados a alturas que los pusieran a salvo 
del posterior ascenso del nivel del mar (Orquera y 
Piana 1988: 151-153).

No parece que esa ausencia de dataciones 
antiguas equivalga al “silencio arqueológico” que 
intrigó a los investigadores del norte de Chile y la 
región puneña con referencia al período entre el 
9500 y el 5000 AP, interpretado como un retrai-
miento de la población humana a localizaciones de 
refugio (Grosjean et al. 1997; Núñez et al. 2002; 
Yacobaccio y Morales 2005): si bien no indican 
adaptación litoral, en Patagonia al oriente de la 
Cordillera abundan los conjuntos arqueológicos 
más antiguos que el 6300 AP y para el Área Litoral 
Sudamericana Sudoccidental no se puede invocar 
como posible causa de un conjetural retraimiento 
el desecamiento de lagos sugerido para aquellas 
otras regiones.

Es verdad que, en el estado actual del cono-
cimiento sobre Patagonia, el pedemonte oriental 
parece haber sido poblado más tardíamente que 
la franja central de mesetas (Miotti y Salemme 
2003). Esto puede sugerir que allí las condiciones 
ambientales tardaron más en hacerse propicias para 
la expansión humana, e inclusive haber dificultado 
el cruce de una vertiente andina a la otra. Sin em-
bargo, esto tampoco puede explicar la demora en 
el aprovechamiento de las costas occidentales:

a) en las costas del estrecho de Magallanes 
la deglaciación ocurrió muy tempranamente (Heus-
ser et al. 2000; McCulloch et al. 2005) y allí no 
se interponían alturas montañosas, por lo que allí 
no había obstáculos de consideración para el paso 
humano. Prueba de ello es la presencia de cazado-
res ya en los milenios XII y XI AP en Lago Sofía 
1 y en Cueva del Medio, respectivamente (Prieto 
1991: 81; Nami y Nakamura 1995): ambos son 
sitios ubicados al oeste de la Cordillera y cerca del 
fiordo Última Esperanza. Más difícil, pero no de 
modo extremo, pudo ser una eventual expansión de 
cazadores terrestres desde Chile central a lo largo 
del estrecho corredor circunscrito por los Andes, el 
golfo de Corcovado y el canal Moraleda;

b) las dificultades debieron de ser mayores en 
el espacio intermedio, debido a la mayor altura de 
los pasos cordilleranos y a la interposición de los 
Hielos Continentales (Legoupil y Fontugne 1997). 
Pero los hallazgos de Baño Nuevo 1, en la provincia 
de Aisén, están datados en 9200 ± 80 por análisis 
de carbón de un fogón y como unos tres siglos más 
recientes por AMS directo de restos humanos (Me-
na, Lucero, Reyes, Trejo y Velásquez 2000; Mena, 
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Reyes, Stafford y Southon 2005); la interpretación 
más económica es la que supone que sus ocupantes 
habrían llegado a Aisén cruzando la Cordillera por 
algún paso cercano, con lo que tampoco esa porción 
intermedia de los Andes patagónicos habría sido 
infranqueable en tiempos tempranos.

Sea como sea, la mayoría de los investigadores 
coincide en que el poblamiento humano inicial del 
área litoral sudamericana sudoccidental debió de ser 
efectuado por grupos de cazadores originariamente 
terrestres provenientes de alguna de las dos áreas 
vecinas (Patagonia oriental y Chile central); no hay 
necesidad de pensar en migraciones con puntos de 
partida más remotos. En cambio, no hay igual con-
senso en cuanto al lugar concreto donde se habría 
iniciado el proceso de adaptación y expansión por 
el nuevo ámbito. Hay varias posturas explicitadas 
al respecto y otras posibilidades más que también 
deberían ser tomadas en cuenta.

Hace ya tiempo (Piana 1984: 88-91; Orquera 
et al. 1984: 220-222; Orquera y Piana 1988: 157, 
1999 a: 114 y 2005) que venimos afirmando:

a) si bien los más antiguos fechados radiocar-
bónicos seguros –es decir, no afectados por el Efecto 
Reservorio– vinculables con grupos adaptados a los 
litorales provienen de orillas del canal Beagle, no 
es probable que el proceso de transformación de 
cazadores predominantemente terrestres en otros 
que pasaron a depender de la economía litoral se 
haya iniciado en esa región;

b) esto deja como posibles sedes de tal con-
versión a dos regiones: la que comprende al mar 
de Otway y el tercio occidental del estrecho de Ma-
gallanes y la de Chiloé y sus alrededores (siempre y 
cuando se descubran en ellas sitios con características 
de adaptación litoral segura de antigüedades algo 
mayores que los ya conocidos);

c) la segunda posibilidad no es descartable, en 
especial después de ocurridos los últimos descubri-
mientos ya mencionados, pero por el momento nos 
sigue pareciendo más probable que el proceso de 
transformación de estrategias de vida haya ocurrido 
en la primera de tales regiones. Nos fundamos para 
ello en algunas semejanzas en la cultura material 
del Otway-Magallanes con la que por entonces se 
producía en el sur de Patagonia continental –si bien 
reconocemos que esos parecidos no tienen suficiente 
fuerza de convicción– y en la creciente aceptación de 
que los grupos fueguinos litorales de época reciente 

tuvieron filiación genética bastante próxima a la de 
los cazadores pedestres de Patagonia continental 
central y meridional (véanse en Orquera y Piana 
2005 el tratamiento de este tema y la bibliografía 
allí citada). Desde allí, la nueva forma de vida se 
habría expandido en dos direcciones: hacia el sur, 
hasta llegar al canal Beagle y el Cabo de Hornos, 
y hacia el norte, hasta alcanzar Chiloé.

Las posturas de Legoupil y Fontugne (1997) 
y de Prieto (1999) son bastante coincidentes con la 
nuestra, al remarcar que los indicios más antiguos 
de adaptación marítima se concentran a orillas del 
estrecho de Magallanes-mares interiores y del canal 
Beagle. Legoupil y Fontugne (probablemente influi-
dos por Ponsonby y por el instrumental del Primer 
Componente de Túnel I) los caracterizan como 
territorios de transición donde la cacería de espe-
cies terrestres y marítimas era igualmente posible; 
desde esos ámbitos la adaptación litoral se habría 
expandido progresivamente a las islas más exterio-
res y a lugares menos hospitalarios. Sin embargo, 
Legoupil y Fontugne no descartaron –aun antes de 
producirse los recientes hallazgos en Chiloé y sus 
alrededores– que la transformación también podría 
haberse iniciado en el norte y haber llegado a las 
regiones meridionales transportada por grupos de 
gran movilidad que luego las convirtieron en centro 
de su posterior expansión.

En cambio, Ocampo y Rivas (2004), aunque 
aceptan que los datos disponibles son aún insuficientes, 
tratan de demostrar que el poblamiento humano del 
área no tuvo un único origen. No perciben que en 
la tecnología, en las pautas de subsistencia y en las 
modalidades del asentamiento haya habido transiciones 
entre Chiloé y los canales e islas medios y meridio-
nales; proponen en cambio una conexión desde los 
grupos terrestres y forestales de Monteverde hasta 
los primeros pobladores de vida litoral de Chiloé y 
sus alrededores. Con posterioridad, estos grupos ya 
dependientes del mar habrían avanzado hacia el sur 
(ocupado previamente por gentes de otro origen) 
hasta dejar pruebas de su existencia en Ponsonby y 
en el Componente Antiguo de Lancha Packewaia.

En síntesis, están formuladas estas posibi-
lidades:

1) inicio en el sur (entendiendo por tal a la 
región del tercio occidental del estrecho de Magallanes 
y mares interiores próximos) y propagación en dos 
direcciones (Orquera y Piana loc. cit.);
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2) inicio que pudo ocurrir, o bien en el sur 
(sea en la región recién mencionada, sea en la del 
canal Beagle), o bien en Chiloé (Legoupil y Fon-
tugne 1997);

3) inicio tanto en el norte como en el sur pero 
con modalidades distintas, no asimilables entre sí 
(y posterior infiltración de grupos septentrionales 
hacia el sur) (Ocampo y Rivas 2004).

Sin embargo, tampoco es posible descartar 
de plano esta otra posibilidad: que el inicio de la 
adaptación litoral plena haya ocurrido en la región 
de Otway-Magallanes, que a Chiloé y alrededores 
haya llegado en primer término el aprovechamiento 
de recursos costeros que por entonces se daba en 
Chile central (por ejemplo: Quiroz et al. 2000; 
Quiroz y Sánchez 2004; Seguel 1969, etc.), y que 
posteriormente el primero de esos grupos se haya 
expandido hacia el norte hasta rechazar, reemplazar 
o absorber al segundo.

Ahora bien, no es nuestra intención exa-
minar en este artículo las virtudes y debilidades 
relativas de cada posibilidad, pero mencionamos 
su existencia como pie para lo que propondremos 
a continuación.

VELOCIDAD DE LA EXPANSIÓN INICIAL

Aunque el fenómeno de la adaptación litoral 
no se haya iniciado en la región del canal Beagle, 
parece indudable que entre su aparición allí y en 
el seno Otway transcurrió muy poco tiempo y que 
por lo tanto la expansión de uno a otro ámbito fue 
muy veloz.

La situación hacia el norte es algo distinta. 
Nada impide, por supuesto, que nuevas investiga-
ciones reduzcan la distancia temporal entre las más 
tempranas manifestaciones de adaptación litoral en 
la región de Chiloé y alrededores y las más meri-
dionales, o incluso que la relación de antigüedades 
se invierta. Sin embargo, por el momento debemos 
contentarnos con los aproximadamente 5000 años 
constatados en Puente Quilo. Haya sido esta ma-
nifestación resultado de expansión desde el sur o 
haya tenido por el contrario origen independiente, 
el hecho es que una diferencia de 1300-1100 años 
no indica que haya habido una propagación muy 
veloz de la forma de vida meridional a lo largo de 
los más de 1300 km de costa que separan en línea 
recta al Otway de Chiloé. A mayor abundamiento, 

en 1999 a (pp. 112-113) indicamos que en el estado 
actual de la investigación arqueológica de Patagonia 
resultaba prematuro especular sobre problemas 
demográficos precisos, y seguimos pensándolo así. 
No obstante, también creemos posible aventurar 
ahora una expectativa teórica sobre la velocidad 
con que se habría producido la expansión temprana 
de la forma de vida litoral por el total del área de 
archipiélagos (lo que no equivale a pensar en migra-
ciones direccionadas de modo intencional como las 
que efectuaron sociedades mucho más complejas). 
Pensamos que la propagación inicial de esa forma 
de vida dependiente de los recursos litorales por la 
totalidad del área debió de ser bastante veloz, po-
siblemente similar a la que habría ocurrido entre el 
Otway –o sus alrededores– y el canal Beagle.

Los cálculos sobre demografía de pueblos 
cazadores-recolectores son difíciles por la escasez 
de datos acerca de grupos cuyas formas de vida no 
hayan estado ya drásticamente alteradas por los 
contactos con el mundo moderno. Sin embargo, 
se ha estimado que en poblaciones conocidas etno-
gráficamente la tasa de crecimiento poblacional era 
extremadamente baja, lindando con la estabilidad; 
Hassan (1981: cuadro 12.4) calculó para el Paleo-
lítico superior alrededor del 0,01 % anual y para el 
Mesolítico aún menos. Esto se debe a causas múl-
tiples: la elevada mortalidad infantil, lo corto de la 
vida media de quienes llegaban a edad adulta (lo que 
limitaba las posibilidades de reproducirse), las crisis 
en la disponibilidad de alimentos, la prolongación 
de la lactancia con la consiguiente reducción de la 
ovulación femenina, la dificultad de las mujeres de 
transportar en brazos más de un hijo además de los 
enseres domésticos imprescindibles, a veces también 
prácticas culturales como largas abstinencias sexuales 
postparto o infanticidios inducidos, etc. (Dumond 
1975; Hassan 1981: cap. 8; R. Kelly 1995: cap. 
6). De haber más de un vástago incapacitado de 
caminar largas distancias por sus propios medios 
–en la práctica, de existir dos hijos menores de unos 
tres o cuatro años– sobrevendrían la desatención 
y la eliminación (voluntaria o involuntaria) de uno 
o de ambos. Esto, sumado a las otras causas, pro-
vocaba una separación amplia de edades entre los 
hermanos que lograban llegar a la adolescencia y, 
por lo tanto, a la edad de reproducirse a su turno 
(Dumond 1975; R. Kelly 1995: 239-240; Surovell 
2000: 495: Sussman 1972).
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Sin embargo, cuando un grupo humano pe-
netraba en un área rica en recursos pero hasta ese 
momento despoblada –por supuesto, si lo hacía de 
un modo que fuera apto para enfrentar y superar 
las exigencias selectivas–, lo que debería haber 
ocurrido era una propagación veloz aunque se 
partiera desde cantidades absolutas relativamente 
bajas (Birdsell 1968: 230; Dumond 1975: 714; 
Surovell 2000, Steele et al. 1998: 289 y 299, Read 
y LeBlanc 2003: 66)3. No es imposible, pero es 
poco probable que la transformación adaptativa en 
instrumental y en género de vida tenga por actores 
originarios un grupo humano grande: los grupos 
chicos suelen ser más favorables para fijar los cambios. 
A partir de ello, empero (y nuevamente de modo no 
ineludible pero probable), los índices de crecimiento 
anual pueden ser altos. En el caso de cazadores-
recolectores, sin duda no pueden serlo tanto como 
el 3,4 % anual que supuso Martin (1973 y en otras 

oportunidades) pues –como bien lo señalan Whit-
ley y Dorn (1993: 628, ver también Hassan 1981: 
201)– se basó sobre datos referentes a grupos de 
mucho mayor complejidad social y económica que 
estaban viviendo circunstancias muy particulares; el 
1 % anual cumple tan bien las expectativas de Steele 
et al. (1998) a partir de datos sobre la dispersión de 
puntas acanaladas por América del Norte como el 
3 % que estos últimos autores consideraron posible 
según lo dicho por Birdsell en 1968.

Es arriesgado proponer para el caso que nos 
ocupa cifras concretas, pero esto no invalida que 
en las circunstancias aludidas –penetración con 
estrategias apropiadas a un área rica en recursos 
que hasta entonces no estuviera poblada por seres 
humanos– la tasa de crecimiento anual pudo ser 
bastante mayor que los índices mencionados para 
cazadores-recolectores por Dumond y por Hassan. 
Aunque no fuese mucho mayor, se debe recordar 
que con el transcurso del tiempo la diferencia tenía 
efecto multiplicador. Sólo cuando el tamaño de la 
población se aproximaba a la capacidad sustentante 

3 Un ejemplo comparable sería la rápida recuperación de una 
población luego de haber sido diezmada por una epidemia 
(Dumond 1975: 714).

Fig. 2. Curvas hipotéticas de crecimiento vegetativo a partir de un grupo original de 100 personas que dan cuenta de distintas 
posibilidades de poblamiento de la región del canal Beagle - Cabo de Hornos hasta llegar a fines del siglo XIX a la población 
estimada que se menciona en el texto. La curva 1 está construida suponiendo un crecimiento en los primeros tiempos al 1% 
anual, con posterior desaceleración. La curva 2 muestra cómo habría sido el crecimiento a una tasa constante del 0,055% anual. 
Nótese que según esta curva durante casi tres mil años la población habría sido inferior a las 475-500 personas, en tanto según 
la anterior habrían transcurrido sólo 160 años; esto último habría reducido considerablemente los riesgos para la supervivencia 
grupal. La curva 3 es aún más conjetural. Si a la llegada de los europeos el tamaño de la población aún no hubiera alcanzado el 
techo determinado por la capacidad sustentable -y por ende la población conservara capacidad de crecimiento-, para dar cuenta 
de la población documentada a fines del siglo XIX sería necesario aceptar una curva intermedia entre las dos anteriores, con 
crecimiento inicial posiblemente veloz pero no tanto como el aceptado por la curva 1. Por supuesto, se debe recordar que en la 
práctica el crecimiento poblacional en la región pudo partir desde cifras distintas, ser intermitente, sufrir reducciones transitorias, 
atravesar cuellos de botella o bien recibir incrementos migratorios.
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del ambiente –que, recordemos, varía en función 
de la tecnología al alcance de los grupos humanos, 
de oscilaciones en la productividad de los recursos 
y en las tasas de rendimiento, la competitividad y 
otros factores (R. Kelly 1995: 229)– se producía la 
estabilización demográfica en los bajísimos índices 
de crecimiento anual antes mencionados para 
cazadores-recolectores (Steele et al. 1998: 289). 
Por supuesto, tampoco se puede dar por sentado 
que, cuando llegaron los europeos, las poblaciones 
indígenas del área que estamos tratando hubieran 
alcanzado ya el techo demográfico determinado por 
la capacidad sustentante: posibilidad que es una de 
las consideradas en la figura 2.

La razón para un rápido crecimiento inicial 
cuando se poblaban por vez primera áreas ricas en 
recursos es clara. El límite para el crecimiento de 
una población (humana o no) está dado, no por la 
disponibilidad máxima de alimentos en el ambiente, 
sino por la disponibilidad mínima: al producirse una 
reducción de alimentos –sea estacional o esporádi-
ca– sólo sobreviven quienes logren seguir sustentán-
dose con la disponibilidad remanente de recursos. 
Como consecuencia, los tamaños de la población 
atraviesan ciclos de expansión y retracción. Cuanto 
más severa sea la crisis, menor será la cantidad de 
individuos que quede para reiniciar la reconstrucción 
demográfica. Agrava esta circunstancia el hecho de 
que una reducción nutricional produce generalmente 
una declinación de la fertilidad (Dumond 1975: 714). 
Por estos motivos, un año de escasez aguda puede 
tener efecto más destructivo de la población que 
diez años seguidos de escasez moderada (Hassan 
1981: 166, Bettinger 1999: 41).

Ahora bien: si el área es rica en recursos pero 
está poco poblada –como se supone que ocurre 
cuando se inicia su colonización– es necesaria una 
crisis muy fuerte para que el stock remanente no 
alcance a sustentar a esos pocos habitantes. Si, 
no obstante, esto llega a ocurrir, e inclusive falla la 
posibilidad de ampliar la base alimenticia con otros 
recursos, siempre queda la posibilidad de recurrir 
a parcelas no explotadas de alimentos, aunque su 
productividad también esté disminuida y aunque 
para llegar a ellas haya que efectuar desplazamientos 
largos. En cambio, si la población ha aumentado, 
también es mayor la demanda: crisis de menor 
intensidad se tornan peligrosamente sensibles y 
se hace mucho más difícil hallar parcelas aún no 

explotadas o a cuyo acceso no ofrezcan resistencia 
otros ocupantes previos. Ésta no es la única causa 
que explica lo reducido de los antes aludidos índices 
de crecimiento que son habituales en cazadores-
recolectores ya asentados en su área, pero es una 
de las principales.

A esto se debe añadir que las poblaciones 
chicas encuentran dificultades para su supervivencia 
demográfica. Contrariamente a lo que alguna vez 
se ha sostenido (Birdsell 1953), no hay tamaños 
típicos o mínimamente viables de poblaciones ca-
zadoras-recolectoras (K. Kelly 1994; R. Kelly 1995: 
209-210; McArthur et al. 1976: 324). Un modelo 
de simulación estableció que grupos de apenas 10 
a 14 personas tienen ya buenas posibilidades de 
perdurar y crecer, en especial si las mujeres del grupo 
inicial son jóvenes y en generaciones posteriores se 
mantiene el inicio de la maternidad a edad temprana 
(McArthur et al. 1976: cuadro 2). Sin embargo, 
también es verdad:

1) que grupos de 10, 20 ó 50 personas pue-
den ser viables, según sean las circunstancias, en 
cuanto a la obtención del alimento que necesitan, 
pero para estabilizarse y perdurar deben alcanzar 
capacidad de superar variaciones estocásticas en 
fertilidad, tasa de sexos al nacer y mortalidad. Mo-
ore y Moseley (2001) demostraron que grupos de 
25 ó 50 personas, de estar aislados, corren serio 
riesgo de extinguirse en el mediano plazo a causa 
simplemente de variaciones en la relación numéri-
ca entre sexos4. Un grupo chico enfrenta además 
mayores riesgos de que su supervivencia colectiva 
sea afectada por enfermedades, accidentes y otras 
clases de incidencias;

2) que en grupos de ese tamaño resulta difí-
cil que los integrantes que llegan a la adolescencia 
encuentren pareja, a menos que la consigan en 
otros grupos vecinos. Por lo pronto, están las res-
tricciones al incesto, pero también los azares en la 
disponibilidad de candidatos/as potenciales. Con 
otro modelo de simulación, Wobst (1974) puso de 
4 Anderson y Gillam (2001) objetaron que para ese cálculo 

Moore y Moseley aplicaran una prohibición por incesto 
abarcativa también de los primos en primer grado, lo que no 
se da en todas las sociedades etnográficamente conocidas. 
Sin embargo, el cálculo sería válido para el área que nos 
ocupa, pues al menos los Yámana de los últimos tiempos 
consideraban que ese grado de parentesco –y quizá también 
otros más lejanos– impedía contraer matrimonio (ver resumen 
de citas en Orquera y Piana 1999 b: 428-429).



29EL POBLAMIENTO INICIAL DEL ÁREA LITORAL SUDAMERICANA SUDOCCIDENTAL

manifiesto que para satisfacer este requerimiento 
de modo regular sería necesaria la interrelación de 
entre nueve y diecinueve grupos locales de al menos 
25 individuos cada uno, o sea entre 175 y 475 per-
sonas, según sean los condicionamientos biológicos 
y culturales que el grupo enfrente (1974: 169). En 
1976 (p. 150), Wobst estimó que la cifra mayor 
–475 personas– podría ser en realidad el mínimo 
operativo. Esa articulación de base matrimonial 
queda reforzada por intercambios, coparticiones de 
comida, rituales y comunicación en general (1976: 
51). Es necesario aclarar que las antes mencionadas 
críticas de K. Kelly (1994) y R. Kelly (1995) a la 
cifra parecida (500 personas) que propuso Birdsell 
apuntan a errores de procedimiento que no inciden 
en el camino seguido por Wobst;

3) cuando las poblaciones interactuantes 
son muy chicas, la facilidad para adoptar cambios 
positivos es contrarrestada por la posibilidad de 
que la deriva cultural anule rasgos específicos que 
brinden beneficio adaptativo y por lo tanto sean 
selectivamente favorables (Shennan 2000: 815), 
nazca esa posibilidad de errores de trasmisión, de 
interrupciones de ella por muerte de los trasmisores 
o de los efectos del ensayo y error en la experimen-
tación individual de nuevas variantes.

En consecuencia, no es irrazonable pensar 
que las poblaciones humanas que perduraron fueron 
(en la mayoría de los casos, al menos) las que con 
un rápido crecimiento inicial acortaron los plazos 
de sometimiento a riesgos derivados de un número 
escaso de integrantes.

En el caso del área litoral sudamericana sudoc-
cidental, las posibilidades de ese rápido crecimiento 
inicial se habrían visto acrecentadas por cantidad 
de factores adicionales:

– el carácter muy oceánico del ambiente 
(Tuhkhanen 1992) reduce la intensidad de las 
variaciones y, por lo tanto, la posibilidad de crisis 
alimentarias de consideración;

– en un ambiente continental, una sequía 
intensa probablemente afecte a todos los mamíferos 
terrestres; en un ambiente marino es más difícil que 
una sola causa deteriore al mismo tiempo todos 
los recursos básicos (al menos, donde no ocurran 
fenómenos de magnitud catastrófica como El Niño). 
Una gran mortandad de peces puede reducir (no 
forzosamente) la disponibilidad local de pinnípedos, 
pero no lo hará con la de moluscos; una devastación 

de estos últimos no repercutirá en los primeros o 
en las aves (ni en los recursos terrestres). Es decir, 
quedaba la posibilidad de regatear el efecto de las 
crisis con recursos alternativos;

– los recursos abundantes y distribuidos de 
modo parejo propician en los cazadores-recolecto-
res una movilidad alta (Winterhalder 1981, Smith 
1983: 61): esto es lo que se dio en el área litoral 
sudamericana sudoccidental. Aunque a primera vista 
parezca contraintuitivo, en cazadores-recolectores 
(no en grupos sedentarios) una frecuencia alta 
de desplazamientos residenciales se correlaciona 
positivamente con una mayor fertilidad (Surovell 
2000);

– en poblaciones bien adaptadas al uso de 
litorales, la vida media era más prolongada que en 
cazadores terrestres (Birdsell 1968; Yesner 1980: 
cuadros 2 y 3), lo que ampliaba la duración del 
período reproductivo;

– una dieta fundada sobre el consumo abun-
dante de pinnípedos y cetáceos era rica en grasas. 
Esto, sumado a la poca intensidad de las variedades 
estacionales, permitía a todo lo largo del año un 
almacenamiento suficiente de estrógenos y coles-
terol, con lo que habrían disminuido las dificultades 
para la ovulación regular de las mujeres que suelen 
aquejar a otros pueblos cazadores-recolectores (ver 
R. Kelly 1995: 249-250);

– los moluscos son ricos en proteínas (Erland-
son 1988: 103 y cuadro 2; Nardi 1977: 227-228; 
Orquera 1999 a: cuadros II y III; Yesner 1980: 733) 
e ingeribles con facilidad. Esto tal vez haya dismi-
nuido algo la necesidad de lactancias prolongadas 
al mitigar los efectos derivados de una privación 
más temprana de la leche materna (aunque sin 
eliminarlos por entero). De haber ocurrido esto, 
a su turno se habría acortado la reducción de la 
ovulación en las madres;

– en poblaciones canoeras, los restantes 
factores de mortalidad infantil no variaban pero 
desaparecía la dificultad para efectuar desplaza-
mientos con dos o más niños aún incapaces de 
caminar largos trechos por sus propios medios y, 
por lo tanto, la consiguiente necesidad de espa-
ciamiento temporal grande entre nacimientos o 
supervivencias.

Por leves que hayan sido las repercusiones 
de esas diferencias sobre la tasa de fertilidad y sobre 
la mortalidad y la supervivencia infantiles, habrían 
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tenido efecto multiplicador sobre el tamaño de la 
población total. A simple título de ejemplo: la pobla-
ción indígena de la región del canal Beagle-Cabo de 
Hornos hacia 1870 fue estimada por observadores 
confiables en 2500-3000 personas (Bridges 1880: 
74; Lawrence [cit. por Gusinde 1937: 225]; Stirling 
1867). Si se supone un poblamiento inicial de la 
región (no del área) por no más de cien personas, 
para alcanzar esa cifra en seis mil años habría sido 
necesaria una tasa de crecimiento promedio del 
orden del 0,055 % anual, que parece ínfima pero 
es bastante superior a la sugerida para cazadores-
recolectores terrestres de otras partes del mundo 
(por supuesto, la tasa promedio necesaria para dar 
cuenta de ese crecimiento habría sido menor si la 
población inicial fue más numerosa)5.

Más aún: también hay que tener en cuenta las 
distancias. Es poco probable que un grupo de pocos 
cientos de personas pudiera mantener coherencia 
social si se dispersaba sobre un área muy extensa: 
los necesarios contactos se habrían tornado excesi-
vamente azarosos. En casos así la viabilidad grupal 
requiere de una densidad suficientemente alta como 

para que las distancias entre asentamientos sean 
reducidas (Wobst 1976: 57). Sin embargo, hacia 
5000 AP ya había poblaciones litorales desde el 
Beagle hasta Chiloé, a lo largo de 1600 km que, 
de seguir los vericuetos de la costa, se multiplican 
varias veces. No parece fácil que entre grupos tan 
separados se pudieran efectuar con frecuencia inter-
cambios matrimoniales o de otra índole, que haya 
habido coparticipación en rituales o que haya podido 
surgir algún sentimiento de identidad común. Esto 
sugiere que en esa época –sólo doce siglos después 
de las más antiguas manifestaciones hasta ahora 
conocidas de esta forma de vida en el sur– ya debió 
de haber tres, cuatro o más grupos suficientemente 
grandes para que cada uno de ellos tuviera autosu-
ficiencia reproductiva y capacidad de perduración; 
el mecanismo de segmentación quizá haya sido el 
que describió Wobst (1976: 52-54). La deducción de 
tal multiplicidad de grupos emparentados es entera-
mente independiente del panorama arqueológico, 
con sus variantes de poco monto entre las distintas 
regiones (véase el tratamiento del tema en Ocampo 
y Rivas 2004 y en Piana y Orquera 2006), pero 
resulta coherente con él. Si hubo continuidad o no 
de esos grupos con los observados en el registro 
etnográfico es un problema diferente, que aquí no 
puede ser tratado.

No estamos implicando que el área litoral 
sudamericana sudoccidental haya estado enteramente 
libre de escaseces o crisis, sino que su frecuencia y 
magnitud debieron ser menores que en ambientes 
más continentales: esto elevaba la disponibilidad 
mínima de alimentos y por lo tanto la cantidad de 
sobrevivientes que siguieran reproduciéndose. Como 
es obvio, un aumento numérico veloz debió producir 
una dispersión rápida de la población humana por 
el territorio todavía no ocupado, para evitar los 
efectos negativos de la intensificación de explotación 
en ámbitos reducidos. A mayor abundamiento, esa 
velocidad de expansión –no ya la del crecimiento 
demográfico– se habría visto favorecida por produ-
cirse de modo lineal, a lo largo de costas, y no en 
múltiples direcciones a la redonda. Es de esperar 
que la velocidad de crecimiento demográfico haya 
disminuido paulatinamente a medida que la cifra 
de pobladores se aproximaba asintóticamente a lo 
permitido por la capacidad sustentante (si es que 
se acercó a ese techo), pero también es probable 
que una densidad de población indígena parecida 

5 Estévez Escalera y Gassiot (2002: 53) afirman, con referencia 
a la región del canal Beagle, que “para construir un modelo 
que se inicie hace seis mil años y que acabe en una población 
final de 3000 personas se necesita un crecimiento vegetativo 
que no supere el 2 % (estadísticamente sólo una de entre 
27 mujeres podría haber tenido más de una pareja de 
descendientes reproductores), lo que está muy por debajo de 
la capacidad humana normal”. Esto requiere una corrección 
y una aclaración:

 a) el procedimiento seguido para deducir esa tasa de crecimiento 
no está explicado. Si suponemos que los autores no están 
hablando de un incremento anual sino de un 2 % de aumento 
por generación (presunción que tampoco está aclarada), 
según nuestros cálculos para arribar a una población de 
3000 personas a partir de cien en el lapso de 6200 años, 
si el crecimiento se hubiera producido a tasa invariable, el 
ritmo habría debido de ser de 1,38 % si asignamos a cada 
generación una duración de 25 años, y de 1,6 % si optamos 
por 30 años. Un crecimiento constante del 2 % por generación 
de 30 años habría conducido, al cabo de 207 generaciones, a 
una población de más de 5300 personas. Se puede aceptar 
que esa tasa constante haya producido en dicho lapso una 
población de 2500-3000 personas si se presume una población 
inicial conjetural de algo menos de 50 personas;

 b) una tasa de crecimiento del 2 % por generación sería 
baja (en realidad, muy baja) si se tratara de poblaciones 
cultivadoras sedentarias, pero es muy alta para adjudicarla 
al desarrollo de cazadores-recolectores a lo largo de plazos 
medianos o largos (ver bibliografía citada en el texto principal 
de este artículo).
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a la constatada en el área por los observadores 
europeos haya sido alcanzada ya bastante antes, 
posiblemente milenios6.

Nuestra propuesta de que el crecimiento 
inicial de las poblaciones canoeras pudo ser rápido 
contradice la creencia general –si bien habitualmente 
no explícita– en que el crecimiento poblacional de 
los grupos indígenas a través del tiempo habría sido 
gradual o que se habría acelerado recién en tiempos 
tardíos (un poco a la manera en que creció la pobla-
ción europea en el Neolítico [Hassan 1973: fig. 3] 
o con la Revolución Industrial [cf. Childe 1936: fig. 
2], si bien es obvio que los condicionamientos eran 
diferentes). Más específicamente respecto del área 
que estamos tratando, Legoupil (1995; Legoupil y 
Fontugne 1997) sostuvo que el poblamiento aborigen 
se habría iniciado y conservado en áreas ecotonales 
y aguas interiores como el canal Beagle, los senos 
Otway y Skyring y el tercio occidental del Estrecho 
de Magallanes; sólo tardíamente las presiones de-
mográficas, tensiones alimenticias y la segmentación 
social habrían impulsado la colonización hacia las 
islas más externas, primero de modo temporario 
y luego en forma más estable. Esto último habría 
ocurrido quizá ya iniciada nuestra era, para lo que 
Legoupil invoca los tardíos fechados de Bayly 1 y 
de la porción occidental del seno Skyring y archi-
piélagos más al norte.

Nada tenemos que objetar al principio gene-
ral: es perfectamente lógico que los ámbitos menos 
inhóspitos hayan sido ocupados primeramente. 
Discrepamos, en cambio, con que la expansión al 
resto del área haya demorado tanto: la fundamenta-
ción empírica sobre la que se apoyó esa argumen-
tación fue escasa. En las islas Wollaston se limitó 
a unos pocos sondeos y refilamientos: creemos 

que el hecho de que para esas islas sólo haya tres 
dataciones radiocarbónicas no autoriza a deducir 
que no existan sitios más antiguos hasta ahora no 
identificados o a proponer en qué momentos se 
habrían efectivizado las presiones demográficas. 
Nada impide que nuevas investigaciones detecten 
sitios más antiguos: esto es lo que ocurrió en las 
islas al norte del Skyring, donde los fechados de 
Puente Quilo, la ocupación 3 de Piedra Azul, y 
–sin seguridad en cuanto a que representen adap-
taciones litorales– Yaldad 2 (Legoupil 2005) y una 
de las Guaitecas (Porter 1993) indican que estu-
vieron pobladas desde mucho antes de comenzar 
nuestra era.

CONCLUSIÓN

Por supuesto, en la práctica el crecimiento 
poblacional en la región pudo partir desde cifras 
distintas, ser intermitente, sufrir reducciones transi-
torias o repuntes tardíos, atravesar cuellos de botella 
o recibir incrementos migratorios. La arqueología 
todavía no está en condiciones de detectar esos 
detalles. Sin embargo, es probable que el proceso 
general de poblamiento del área haya sido similar 
en líneas generales al modelo invocado en este 
artículo. Si se acepta esta presunción, a modo de 
síntesis es posible esperar:

1) que, una vez iniciada la adaptación a la 
vida litoral e iniciada la colonización efectiva del 
Área Sudamericana Sudoccidental, el crecimiento 
de la población haya sido en un comienzo bastante 
rápido y por lo tanto la propagación a lo largo de 
las costas habría sido relativamente veloz;

2) que es lógico suponer que los ámbitos 
relativamente más protegidos fueron los primera-
mente ocupados de modo estable y que pudo haber 
algún retardo en la expansión efectiva a las zonas 
marginales, pero que la demora no habría sido de 
milenios sino mucho menor.

Reiteramos que nada impide que algún día 
se encuentren sitios que indiquen adaptación plena 
a los litorales y que sean más antiguos que los ya 
conocidos. Pero, si la propagación inicial fue veloz, 
no debería esperarse que ese sitio conjetural fuese 
mucho más antiguo: de haberlo sido, deberían ser 
muchos los sitios aún por descubrir. Un simple razo-
namiento de sentido común disminuye la expectativa 
de que esto ocurra.

6 A simple título ilustrativo señalamos que un crecimiento 
promedio anual sostenido de sólo un 0,5 % anual (no del 
0,05 %) desde un grupo basal de cien personas habría 
conducido a una población de 3000 individuos al cabo 
de 680 años; con un 1 % anual ese resultado se habría 
alcanzado en 340 años; de haber llegado al 2 % (lo que 
provocaría duplicación de la población en poco más de una 
generación), habrían hecho falta 170 años. De haber sido el 
3 % –tasa que Steele et al. (1998) estimaron posible para las 
llanuras norteamericanas pero que nos parece excesivamente 
elevada– habrían bastado 120 años. Reiteramos, de todos 
modos, que el ritmo de crecimiento debió de disminuir a 
medida que la población alcanzaba cifras mayores, por lo 
que los tiempos recién calculados habrían debido ser algo 
más largos.
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Esto significa:
a) que, si aceptamos que el proceso de 

adaptación difícilmente haya tenido comienzo en la 
región del canal Beagle-Cabo de Hornos, sería de 
esperar que en el mar de Otway, el tercio occidental 
del estrecho de Magallanes o en sus inmediaciones 
se lleguen a identificar sitios algo más antiguos 
que los ya conocidos. Esos sitios podrán denotar 
transición (no sólo superposición, como acertada-
mente diferenciaron Legoupil y Fontugne en 1997: 
83) a la nueva forma de vida y/o una adaptación 
ya plenamente integrada a la vida litoral en lo que 
hace al instrumental, la subsistencia y las formas 
del asentamiento;

b) que en las islas entre Navarino y el Cabo 
de Hornos deberían encontrarse sitios casi tan 
antiguos o tanto más antiguos como los que ya 
se conocen a orillas del canal Beagle y en el sur 
de Navarino;

c) que entre el Skyring y Chiloé sería de es-
perar el hallazgo de sitios más antiguos que los ya 
ubicados en esa extensión de costa y más próximos 
temporalmente a los ya conocidos en el seno Otway-
estrecho de Magallanes. Tal vez, hasta podrían ser 
algo –no mucho– más antiguos que ellos, pero para 
pronosticar esto último habría que tener posición 
tomada en cuanto al problema del lugar de origen 
y la dirección de la propagación.

Reiteramos, empero, que nuestra presunción 
teórica de expansión inicial relativamente veloz no 
es una inferencia sino una hipótesis que necesita ser 
corroborada con datos empíricos más numerosos e 
inequívocos que los hasta ahora disponibles. Ahora 
bien: si las nuevas investigaciones no encuentran 
al norte del Otway sitios que corroboren esas pre-
dicciones, habrá que buscar explicaciones para esa 
ausencia.
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